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El día de mis noventa años había despertado, como siempre, a las cinco de la mañana. Mi único compromiso, por ser viernes, era escribir la nota firmada que se publica los domingos en El Diario de la Paz. El tema de la nota de aquel día era mi edad.

.
Desde hacía meses había previsto que mi nota de cumpleaños no fuera el sólito lamento por los años idos, sino todo lo contrario: una glorificación de la vejez. Empecé por preguntarme cuándo tomé conciencia de ser viejo y creo que fue muy poco antes de aquel día. A los cuarenta y dos años había acudido al médico con un dolor de espaldas que me estorbaba para respirar. Él no le dio importancia: Es un dolor natural a su edad, me dijo.


En ese caso –le dije yo–, lo que no es natural es mi edad.

           El médico me hizo una sonrisa de lástima. Veo que es usted un filósofo, me dijo. Fue la primera vez que pensé en mi edad, en términos de vejez, pero no tardé en olvidarlo. Me acostumbré a despertar cada día con un dolor distinto que iba cambiando de lugar y forma a medida que pasaban los años. A veces parecía ser un zarpazo de la muerte y al día siguiente se esfumaba. Por esa época oí decir que el primer síntoma de la vejez es que uno empieza a parecerse a su padre. Debo estar condenado a la juventud eterna, pensé entonces, porque mi perfil equino no se parecerá nunca al caribe crudo que fue mi padre, ni al romano imperial de mi madre. La verdad es que los cambios son tan lentos que apenas se notan, y uno sigue viéndose desde dentro como había sido siempre, pero los otros los advierten desde fuera.


En la quinta década había empezado a imaginarme lo que era la vejez  cuando noté los primeros huecos de la memoria. Deambulaba por la casa buscando los anteojos hasta que descubría que los llevaba puestos, o me  ponía los de leer sin quitarme los de larga vista. Un día desayuné dos veces porque olvidé la primera, y aprendí a reconocer la alarma de mis amigos cuando no se atrevían a advertirme que les estaba contando el mismo cuento que les conté la semana anterior. Para entonces tenía en la memoria una lista de rostros conocidos y otra con los nombres de cada uno, pero en el momento de saludar no lograba que coincidieran las caras con los nombres.      

MÁRQUEZ, Gabriel García. Memoria de Mis Putas Tristes. Buenos Aires, Sudamericana, 2004, pp. 13-15. Texto adaptado.






C U E S T I O N E S

01. En sus recuerdos el autor nos dice que:

A. se acordó, a las cinco de la mañana, que tenía un compromiso  con un amigo en el periodico

B. el viernes y no el domingo era el día de la publicación de su nota 

C. tenía el compromiso de escribir una nota en el periódico todos los días  

D. despertó muy temprano en el día de su cumpleaños   

02.  Respecto a la nota de aquel día, su idea era de que:

A. iba a escribir sobre la exaltación de la sencillez  

B. sería un homenaje a la vejez

C. intentaría reproducir un lamento por tantos años de soledad 

D. era importante hablar sobre la sensación de ser joven y sano

03.  Es verdad que, a los cuarenta y dos años de edad:  

A. empezó a preguntarse sobre el origen de los dolores que sentía sólo el viernes

B. le atormentaba un dolor en la columna vertebral

C. sentía dolores que le molestaban en el acto de respirar 

D. descubrió que el dolor de espaldas no podía estorbar su respiración 

04. En el texto queda claro que el autor: 

A. siempre razonó acerca de su edad en términos de vejez

B. solía diariamente sentir dolores distintos 

C. se acostumbró a lo largo de los años a despertar muy tarde

D. seguramente se olvidó de la primera vez que pensó en la infancia

05. En cierta época de su vida le dijeron que:

A. cuando uno envejece comienza a asemejarse a su genitor

B. el primer síntoma de la vejez es sentir la cercanía de la muerte

C. al pasar los años la muerte se esfuma de nuestra memoria

D. estaba condenado a parecerse a su padre y su madre, física y moralmente 

06. En el proceso de envejecimiento se dio cuenta también que:

A. uno apenas percibe los cambios de la edad, que son muy despaciosos

B. las personas en general piensan que están condenadas a la juventud eterna 

C. tenía un perfil de conducta que recordaba mucho a su padre

D. sus características físicas lo hacían parecerse más a su padre que a su madre

07. Al llegar a los cincuenta, notó que:

A. a despecho del paso de los años, seguía teniendo una buena memoria

B. las últimas cinco décadas le habían hecho perder enteramente la memoria   

C. comenzó a tener problemas con su memoria 

D. la memoria empezaba a dar señales de progreso 

08. Confiesa el narrador que, en su casa:

A. a menudo llevaba puestos los anteojos de su padre 

B. a veces no sabía donde había dejado los anteojos 

C. leía sin dificultades incluso cuando quitaba los anteojos

D. no le gustaban los anteojos de larga vista

09. En la narración agrega el autor que:

A. un día se olvidó de desayunar

B. los amigos sonaban siempre una alarma cuando él dejaba de desayunar

C. se olvidaba pero no a punto de contar el mismo cuento dos veces

D. llegó un día a tomar dos veces el desayuno

10. Es cierto, asimismo, que entonces: 

A. tenía el hábito de apuntar en un cuaderno la lista de nombres conocidos

B. no siempre deseaba hablar cara a cara con sus amigos

C. le caía la cara de vergüenza por tener una lista muy pequeña de amigos

D. a pesar de su esfuerzo, le era difícil llamar a las personas por sus nombres

11. Apunte la opción en donde la explicación a la derecha está correcta:

A. “había despertado, como siempre” (líneas 01/02) – el vocablo “despertado” puede ser sustituido, con el mismo significado, por “acordado” 

B. empecé por preguntarme (línea 09) – se puede decir, sin error: “empecé  por me preguntar”

C. “… con un dolor distinto…” (línea 21) – tiene el mismo sentido de “... con un dolor diferente”

D. “…uno empieza a parecer a su padre” (líneas 25/26) – “empieza” es sinónimo de “tiene la impresión de”

12. “Mi único compromiso, por ser viernes, era escribir...” (líneas 02/03) 

       “…el primer síntoma de la vejez es que uno empieza…” (líneas 24/25)

       Ubique la alternativa que contiene, como las dos frases arriba transcritas, un ejemplo de apócope:

A. “nadie puede imaginarse que sean tan pobres”

B. “escondí los anteojos en el bolsillo secreto”

C. “no me pareció que fuera algo terrible”

D. “dio media vuelta y me dejó solo con el terror”

13. “El tema de la nota de aquel día era mi edad” (línea 05) 


Como el sustantivo “tema”, cambian de significado según el género en que se emplean:

A. arte, calor 

B. fraude, origen

C. orden, vista

D. cumbre, sangre

14. Señale la frase que contiene un vocablo heterogenérico en relación con el portugués (como dolor: “… con un dolor de espaldas que me estorbaba… /línea 12) o como sonrisa: “…me hizo una sonrisa de lástima”/ línea 17):

A. “un temblor profundo le estremeció el cuerpo ya viejo”

B. “desde que recibió un mensaje de esperanza”

C. “también supe la verdad que se decía de un hombre de mi edad”

D. “así que la víspera de los noventa años me quedé sin almorzar”

15. El uso correcto del verbo decir (“...es usted un filósofo, me dijo” / línea 18): 

A. “me pareció que ella estaba dijendo la verdad”

B. “él me dije ayer que nunca había besado una mujer”

C. “supe que mi madre había dito que no podría dejar de viajar”

D. “di lo que te parece más adecuado y necesario”

16. “...El primer síntoma de la vejez...” / líneas 24/25)


Indique la alternativa en donde están presentes vocablos heterotónicos en relación con el portugués:

A. nivel, elogio, impar

B. cincuenta, joven, traje 

C. arteria, diente, piel

D. amanecer, baile, humor  

17. Es sinónimo de anteojos (línea 36)

A. gafas 

B. mellizos

C. pendientes

D. cuellos

18. En “Deambulaba por la casa buscando los anteojos hasta que descubría que los llevaba puestos...” (líneas 35-37), los términos subrayados son, respectivamente:

A. preposición, pronombre personal 

B. conjunción, pronombre indefinido

C. verbo, artículo definido

D. adverbio, artículo contracto

19.  En “…aprendí a reconocer la alarma...”/ líneas 39/40), se emplea el artículo femenino antes del vocablo “alarma” puesto que se trata de un sustantivo: 

A. cuyo sentido cambia con el género

B. del género femenino

C. cuya vocal inicial es tónica y por ello no se aplica la regla de eufonía

D. de doble género, es decir, se usa en el masculino y femenino

20. La expresión “no lograba que…”/ línea 45) tiene el mismo sentido que:

A. no permitía que… 

B. no dejaba que… 

C. no reconocía que… 

D. no conseguía que… 
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